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“Confía en Jehová, y haz el bien; y habitarás en la tierra, y te apacentarás de la 
verdad. 4Deléitate asimismo en Jehová, y él te concederá las peticiones de tu 
corazón. 5Encomienda a Jehovtu camino, y confía en él; y él hará”  (Salmo 37:3-5) 

Desde tiempos muy antiguos las personas normalmente colocan su confianza en 
algo o en alguien para que según su propio criterio, “su caminar sea bueno y para 
estar protegidos del mal” 

Pero el Señor en el pasaje que tomamos como base para este mensaje nos da 
unas directrices para que nuestra vida sea victoriosa y abundante 

“Confía en Jehová, y haz el bien; y habitarás en la tierra, y te apacentarás de la 
verdad. 4Deléitate asimismo en Jehová, y él te concederá las peticiones de tu 
corazón. 5Encomienda a Jehová tu camino, y confía en él; y él hará”  

Aquí encontramos instrucciones que debemos observar fielmente para  estar 
seguros y confiados en la presencia del Señor, quien es el único que nos bendice, 
nos levanta, nos sustenta y nos lleva a los lugares celestiales en Cristo Jesús. 

Entonces lo que debemos hacer es: 

✓ Confiar completamente en el Señor y hacer lo que es recto: 

“Confía en Jehová, y haz el bien; y habitarás en la tierra, y te apacentarás de la 
verdad” 

Cada persona puede proclamar su propia justica, y aún publicar que ama a 
Dios, pero la Biblia es clara al ordenarnos confiar plenamente en el Señor. 

De ninguna manera podemos publicar que creemos en el Señor cuando 
nuestros hechos muestran que confiamos en muchas otras cosas antes que en 
Él. 

El Salmo 20: 7-8, es bien claro al respecto cuando dice: “Estos confían en 
carros, y aquéllos en caballos; mas nosotros del nombre de Jehová nuestro Dios 
tendremos memoria. 8Ellos flaquean y caen, más nosotros nos levantamos, y 
estamos en pie” 

Muchas personas  tienen diferentes formas de creer, pero los que conocemos 
al Señor sabemos que no hay nada ni nadie que nos pueda hacer desviar del 
camino recto que hemos elegido. 



Ellos por un momento tendrán éxito, pero caerán, pero nosotros siempre 
estaremos de pie porque caminamos en la fuerza poderosa de nuestro Padre. 
Eso hace que seamos más que vencedores por medio de aquel que nos amó. 

Somos los hijos de Dios los que habitaremos confiadamente en la tierra que 
Dios nos ha dado si en nuestro corazón atesoramos la verdad, la cual nos 
apacienta, es decir nos lleva a delicados pastos y a agua abundante. 

✓ Deleitarnos en el Señor. 

“Deléitate asimismo en Jehová, y él te concederá las peticiones de tu corazón” 

La promesa de nuestro Padre es que si nos deleitamos en él, los anhelos del 
corazón serán una realidad en nuestra vida, porque todo lo ponemos en sus 
manos y Él bendice abundantemente y sin medida a sus hijos. 

El Señor no nos llama a pasar necesidad, o a vivir mediocremente, sino que 
quiere cumplir completamente los deseos sabios de nuestro corazón, es decir, 
lo tiene todo dispuesto para vayamos, lo tomemos y lo disfrutemos 
sabiamente, para su gloria y su honra. 

El Salmo 112, nos muestra una retrato de una persona que se deleita en el 
Señor, es decir que es justo y temeroso de Dios: “Bienaventurado el hombre 
que teme a Jehová, y en sus mandamientos se deleita en gran manera. 2Su 
descendencia será poderosa en la tierra; la generación de los rectos será 
bendita. 3Bienes y riquezas hay en su casa, y su justicia permanece para siempre. 
4 Resplandeció en las tinieblas luz a los rectos; es clemente, misericordioso y 
justo. 5El hombre de bien tiene misericordia, y presta; gobierna sus asuntos con 
juicio, 6por lo cual no resbalará jamás; en memoria eterna será el justo. 7No 
tendrá temor de malas noticias; su corazón está firme, confiado en 
Jehová. 8Asegurado está su corazón; no temerá, hasta que vea en sus enemigos 
su deseo. 9Reparte, da a los pobres; su justicia permanece para siempre; su 
poder será exaltado en gloria. 10Lo verá el impío y se irritará; crujirá los dientes, 
y se consumirá. El deseo de los impíos perecerá” 

✓ Encomendar nuestro camino en las manos del Señor 

“Encomienda a Jehová tu camino, y confía en él; y él hará” 

Encomendar nuestro camino al Señor significa, entregar a Él todo lo que 
somos y lo que tenemos, es decir no reservarnos nada para administrarlo a 
nuestra manera, sino que entendemos que todo es de Él, y para él. 

Es dejar que Él dirija nuestros pasos, y nos muestre el camino a seguir en todo 
lo que hacemos. 



Es poner nuestros planes y nuestros proyectos en sus manos y esperar que 
sea Él quien diseñe y y nos guíe en todo, para que la obra de nuestras manos 
sea bendecida. 

Él conoce las dificultades que se encontrarán, los medios que se deben 
utilizar, el tiempo que se debe emplear, y en fin todo lo necesario para llegar 
con toda seguridad a la meta divina. 

Entonces, confiemos plenamente en el Señor y el hará lo que debe hacer: 

• Con nuestra vida 

• Con nuestra familia 

• Con nuestros negocios 

• Con nuestra economía 

• Con nuestro pueblo.  

• Con todo lo que tiene que ver con cada uno de nosotros 

Conclusión 

El Salmo 40:1-4, nos enseña verdades extraordinarias, que son aplicables a 
nuestra vida cuando confiamos plenamente en el Señor: “Pacientemente esperé a 
Jehová, y se inclinó a mí, y oyó mi clamor. 2Y me hizo sacar del pozo de la 
desesperación, del lodo cenagoso; puso mis pies sobre peña, y enderezó mis pasos. 
3Puso luego en mi boca cántico nuevo, alabanza a nuestro Dios. Verán esto muchos, 
y temerán, y confiarán en Jehová. 4Bienaventurado el hombre que puso en Jehová 
su confianza…” 

Muchos miran nuestra vida y se admiran de nuestro proceder y de las 
bendiciones que permanentemente llegan para levantarnos y honrarnos. 
Ese es el testimonio que damos en todo momento, porque nos sacó del pozo de la 
desesperación, del lodo cenagoso y ha puesto nuestros pies sobre la roca eterna 
de los siglos. 
Por eso lo alabamos con libertad, con cántico nuevo, con danza y con todo lo que 
él mismo ha puesto a nuestra disposición.  

…………………. 
Bucaramanga, Febrero 23 de 2014 


